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"'*P«n(iisiila-. Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extranj*-

Ift 1 '"'^''Cs, 11'25 í(l.—La suscri()ción se contará desde 1." y 
j l 5 ^ ' ' mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y ñdminisípación: Illayor, 24 
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CONDICIONEN 
p]l pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretle, rué Canmar-
lín, 61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 3L 

KFÍWIIS m SE IHIPfillEII 
. ' .̂ Hn aquellos de nuestros conve-

* <me hac¿n un culto de su amor á 

^í?*na, cjjica, pued(;n,,neg<tr.(iMe^d.ÍS!„ 
'>^ho Cartagena de ser el prototi-
Qe Jas ciudades modernas tan cui-
üsas de su ornato y de las buenas 
^robres públicas de sus habitantes. 
"^Sgracia hay muchas cosas que 
fWar, otras que establecer y otras 

'".tanto!—que corregir para presen-
Urn 
foi 

de 

V* sin sonrojo ante la vista de los 
Sixtos que atiaidos por la riqueza 
•muestro subsuelo, por la benignidad 
"uestro clima ó por el simple deseo 
conocer la ciudad que responde al 
""poso tratamiento de « a perla del 

^Táneo», vengan á honrarnos ^Icdiier 

"̂ 'encia 
Visita, y como todas las defi 

lai que gg advieiten en nuestra 
"'atión nos parecen originadas por 
"Colapso constai.ti de la voluntad de 

di 

autoridades municipales, tienen és-
'"^si es que desean dejar del periodo 
^ «"ando un imperecedero y grato 
'í'fdo—que rectificar tal desgracia 

'* que Cartagena logre el puesto 
I* ̂  P<>T su importancia comercial, mi-

*')'tbpográfica y climatológica le co-
"*spondc. Y aunque un tanto difícil, 

el habito de la indolen 
,'* habría de contarles soberanos es-

"•*os, no eá imposible ni muchísimo 

'-** dimensiones d é l a voluntad se 
"Como las proporciones del mus-

"̂ ' con el ejercicio, por medio de una 
'*^n de ejercicios razonados y ar-

•«onicQs; 

* * • 
^ hora de esa rectificación ha so-

''"O ya. Mal cartagenero ha de ser 
•̂̂  así no quiera reconocerlo. 

Mu 
nio 
dalq 

y en breve, para finés del próxi-
"'es de Agosto, quedará termina-
a nueva estación ferrovial ia y esta-

*9WQSC un tren directo entre Carta-
|*"a y París, la capital que, así como 

fancia es en lo moderno la augusta 
'^'•oua.dKig^aerp humano, eseljáisu 
•̂•azón y su cerebro Los medios ae 

c-municación entre nuestro puerto y 
los de la Argelia francesa serán tam
bién _ desde entonces, más rápidos y 
frecuentes, y, por lo tanto, nuestra po
blación trashumante habrá de aumen-
tar de un modo extraordinario. 

. ¿No seriU'ineurrir «n vulgarísimo lu 
gar común detallando el plan de refor
mas cuya realización se impone para 
presentardos decorosamente á nuestros 
futuros huéspedes? En primer lugar 
habrá que inculcar á no pequeña parte 
de este vecindario la consideración y e' 
respeto que todo extranjero se merece. 
Muchos de ellos han sido en esta ciu
dad apedreados á mansalva, y cuando 
esto no ocurre, son afrentados por una 
porción de chiquillos, —y grandullones 
también—que en tropel y con infernal 
gritería les siguen por las calles á poco 
que sean algo llamativos sus trajes ó 
extrafalarias sus figuras. 

Debe procurarse así mismo que no 
sean víctimas de latrocinios é inicuas 
explotaciones. E\ viejo y celtibérico 
refrán que dice: «al que va de paso, 
trancazo*, es imprescindible que qae-
de abolido de nuestras costumbres. 
Precisamente hay qoc emplear contra-
io procedimiento, pues procurando al 
forastero agradable y económica estan
cia en nuestra ciudad, es la única for-
rna de que ésta logre mayores benefi-
cips. 

En otro orden más secundario, aun
que también de urgentísima necesidad, 
se encueatra^l embellecer la población 
todo lo más posible; establecer en el 
muelle un pabellón en donde los viaje 
ros puedan esperar cómodamente el 
el desembarco do sus equipajes ó la 
hora de la marcha, como en algunos 
puertos españoles de menos trafico, 
hace tiempo que están establecidos; 
una oficina de información que les en
tere de la hora de la salida de IQS tre
nes, precio de los hospedajes, etc. etc., 
siendo gratuito este servicio; reempla-
zitr las destartaladas é inmundas tarta^ 
ñas de alquiler, si no en su totalidad, al 
menos, un buen número de ellas, por 
otíos coches más cómodos y de mejo
res apariencias; construir el camino 
proyectado desde las Puertas de San 

José á la nueva estación ferrcviaria; or
denar mayor limpieza en las calles; 
prohibir en absoluto la mendicidad... 
En una palabra: nuestras autoridades 
municipales deben imponerse la obli 
gación de europeizar á Cartagena, mo
dificando costumbres y tosas que aquí 
existen y que en un aduar moro juz-
garíanlas afrentosas. 

La anterior relación de faltas y de 
fcctos que todos reconocen, pero que 
nadie remedia, hemos creído conve
niente hacerla, no para desdoro de 
nuestra querida ciudad, sino para que 
traten de su corrección los que cslán 
en ese deber. 

¡Bien menguado el que rechace lejos 
de sí la antorcha, por miedo á que se 
queme la mano! 

Eslos días se habla mucho de la 
enseñanza laica. 

La insínicción progresa y va pro
fundizando en las capas sociales, pe
ro el problema, más que eii la laici
zación está en la difusión. 

Se necesita algo como pozó artesia
no que la haga llegar hasta" la última 
capa social. 

Hay que conseguir, por unos ó |)or 
otros medios que la instrucción, sien
do más extensa ciiealt menos, para 
que no se pueda decir nunca qne en 
pleno régimen liberal y moderno sea 
más difícil á los de»4nediana ó escasa 
fortuna adquirir u » título profesional 
que lo fué en los siglos pasados, cuan
do los hijos del pueblo llegaban á 
puestos más elevados que ahora. 

La carestía de los estudios es cada 
vez mayor y ¿dói*de se detendrá ia 
marea?' - • 

Un punto de alención en este sen
tido, podría determinar, como hoy se 
dice, nuevas orientacioues en la en
señanza. 

La Universidad se ha hecho en 
cierto modo política y debe encarnar 
en las instituciones y convivir con el 
espíritu de la mayoría del país. 

Es necesario que la opinión sepa 
dónde y cómo se aprende, para ente

rarse de lo ([ue so ha de enseñar y có
mo ha de instruirse y cómo ha de vi
vir la vida intelectual la generación 
que nos sucede. 

La instrucción pública es en Espa
ña cara, y esa carestía la tiene como 
recluida; entre las clases privilegiadas 
eslá como en una fortaleza, y en esos 
muros penetra el aire de la tempes
tad, de las ambiciones y de la concu
piscencia. 

No respetan esos muros las ráfagas 
del huracán (jue brama jior fuera; es 
preciso que los escolares, los eslu-
dianles no se crean olvidados, que se 
persuadan de que se piensa en ellos, 
como esjjeranza del porvenir, y no 
que se los considera como materia 
explotable, encareciendo los esludios 
y aumentando los derechos de ma
trícula. 

Hay que abaratar y [)oi)ularizar la 
instrucción, llevar al país la convic
ción de que no es la ciencia la que ha 
de indicar la autoridad en ninguna de 
sus nianifestyciones legílinias; y que 
SI se proclama la libertad de enseñar 
como necesaria, ha de ser á condi
ción de abaratar la instrucción, ha
ciéndola compatible con el progreso 
y el orden. 

Hay que honrar á los preceptores 
y á los maestros sin olvidar á los 
alumnos. 

Si hay algo que coloca al mismo 
nivel á todas las potestades de la tie
rra, ese algo es la ciencia y la virtud 
que tienen una rtiiáñía señal de vida 
en el trabajo. 

Buena puede ser la enseñanza lai
ca, pero más fecunda, más decisiva, 
más elicaz há de ser la instrucción 
barata, porque la enseñanza es el pan 
de la inleligeucia al que lodos los ce
rebros tienen derecho. 

ÜOeTfiiMirLEfiir 
ISeuteucia<i del Tribunal üupreiuo. 

Sala segtinda.—De lo criminal 
Cvuipeteucias 

Competencia de la jurisdicción de 
Gaerra.—Anto (i de Abril 1'JOtí.—(Ga
ceta 7 Mayo).—Se declara que cuan
do se cometen dos delitos producto de 
un solo hecho y son de naturaleza dis

tinta y por tanto eslá atribuido el co
nocimiento de cada uno á distinta ju
risdicción, será competente para juz
garlos la jurisdicción que habrá de 
imponer pena más grave, y e.so ocurre 
en el caso de dos soldados condiciona
les que asesinaron á un cabo de In
fantería que vestía uniforme y se dio 
á conocer como tal cabo que deben 
ser juzgados por la jurisdicción de 
guerra, por ser más grave la pena que 
establece el Código de justicia Militar 
que la de la ley común. 

Textos ¡eyales que se aplican.—Avlí-
culos (5." 1() y 261 del Código de justi
cia Militar y 418 del Código penal. 

Competencia de ¡a jurisdicción de 
Guerra.—Aldo },S Abrü im¡.—(Gacela 
7 Mayo). -Se establece que dictado en 
diligencias sumariales auto de proce
samiento y prisión contra un carabi
nero como supuesto autor de la muer
te de un compañero, corresponde el 
conacimicnlo de la causa á i a juris
dicción de guerra por razón del fuero 
personal. 

Textos legales que se aplican.—Artí
culo 5."núui. 1." del Código de justi
cia militar. 

Casaciúu 
Lesiones.—Sentencia de 10 de Junio 

de 190.').—(Gaceta 7 Mayo l9ü6).~Se 
declara bien aplicada la circunstancia 
undécima del art. 10 del Código pettal 
en el hecho de que un agente de ia 
autoridad, que como tal inlerviene eu 
una cuestión ó riña haga uso del ar
ma que lleva hiriendo con eUasia ne
cesidad alguna, pues se valió de Iw» 
medios que su carápter de autoridud 
le proporcionaba, que es lo que ca
racteriza á dicha circunstancia agra
vante. 

Textos leyules que se aplican.—Allí-
culo It), circunstancia 11.» del Código 
penal. 

Hurto.—Seiüencia de 10 de Junio de 
Um.—(Gaceta 7 Mayo 19(MJ.) - E s apli
cable la circunstancia cualiücaliva de 
doble reincidencia, al que ha sido 
penado con auterioi'idad por Itís deli
tos de hurlo y estafa. 

Te.vtos legales qne se aplican. -ArlU 
culo 5;Í3, número 3.» del Código pe
nal: 

«Considerando que el delito de hur
to está comprendido en el misino títu
lo del Código que castiga los de esta
fa, y habiendo sido el recurrente pe-
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LA ÍHKL Í)E ¿APA iU 

1"8/oiimf, Uobüi y liorniir, Siempre está jugundo lou el 
'̂ '''''< ;̂ i'iutiuiB veces se le lleva por IHB alturas. 

Pronto Ke robolvió Ratuel á lespiriir en su piopia at-
°>68t(írn, d comer do BU pan, á btbjrde su agua, á dor-
"'"• con 8u sueño, i inocular, por decirlo asf, su ssngre 
®" BUS venas. ¡Capriclio de luoribuudo! 

Coiimituií-.e tu unu ostra de aquellas rocas, salvarse 
por algunos días de la tiruoite, fué para él el prototipo 

" la tiioia' individn 1, la veidadera fjrmn'a de lu cxis 
"•«''lia hiuuuna, el IÜ;:O ideal de la \ida, ia 8o!a, la ver 
«adera yUiá. 

^ o viuo por fin al corníón un smlimiento profundo de 
K^«"'o, ,0 el , ual ee bandió el universo. 

.^,, '""'"*" P"*"'"» ""'•«•'"OÍ einpiew á lacab.cra y 

^'"quelpaisBJ. (aólttcuua delt.f^el. 

Ll 

iQuiéo no babrA una vez en su vida espiado lo» pasos 
de una borniiga, tapado en pají el único respiradero de 
8uc/írcel, eatadiado lo» caprichos de uu« joveii aotojadi-
za, admirando las mil venas colorada? como una rosa de 
alguna oat<driil g<Hica que sedostaxjHn en el tondo regi-
jio de nua pequeña eucinn'f ¿Qniéu no babrá luiíado doli-
ciosaiueute mucho tiempo el efecto de la liarla y del H)\ 
«obre un techo de tej s morenas, ó contemplando lits go
tas del recio, los pó'.ulos de las flores y los coi les varia 
do» de BUS cálioeBl ¿Quién uo se Uabiá sumergido en CBÍIS 
enageoacioneB materiales indolentes y ocupadas siu ob
jeto determinado y fiue laspira» sin embargo uu pens» 

mezclado de vigilia y de su sueño que presta & la reali
dad las aparienoias de la fantasía, y oomuuica á laa qui 
meras ol relieve de la existencia, cuando de repente, sin 
saber á punto lijo ñ continuaba soñaudo ó se bailaba 
despierto, o;ó por la primera vez hablar de au salud á la 
auveruiaua cou Jonatás, que vunla todos lo* días á ¡u-
tbrmareé del estado de su amo. La pobre mujer creía «ia 
dnda que Valentín dotuila aún, porque no había bjado 
el diapasón de su vos luontafies». 

— No esiíi ni niijot ni peor —decía ella.—'toda la no-
clie La estado tobiendo de tal modo, que parecía arrañb&r-
«ele el alma. Tosa ^fetcupe este buéu seiíor que e« iiua 
lAítiina, Mi marido y )o nos preguotanios ite dóacle ptie-
do sacar laa faéizas para toser ueí) te parte «I coraión. 
¿Qué ei>dumouiada euferm-dad es la que lieneT ¡Ei que 
está malo de verabl Sicmpie estamos temiendo encon
trarle muerto en su lecho ,oi la matliua. ¡Y eslá, á fé 
mitt, pálido como un Ciisto do cera! ¡Diablo! Le veo cuau 
do ko levanta, y tiene el oietpo euteraineuto negro. Y 
ja uo huele muy bien. Peio esto le es indiferente, se 
consume á coirer como si estuviese lleno de talud, Y al 
mismo tiempo debe tener mucho va'or paia uo quejarse^ 
Pero bien segu;o que estaría ui joi eu tierra, que en pia-
ü«ra, porque suhe la pasión del 3eüor. No et qoe lo d«-


